
El Caleyo participa en el proyecto europeo del VII Programa Marco
“Tailorcrete” para el desarrollo de nuevas técnicas y materiales de
construcción.

Mejorar la estética de los edi�cios y, de paso, ahorrar costes. Ese es 
el objetivo del proyecto Tailorcrete en el que participa la compañía
asturiana El Caleyo y al que llegó de la mano de la empresa DEX y 
del Centro Europeo de Empresas e Innovación (CEEI). “Hicieron un 
catálogo de empresas y lo presentaron a institutos tecnológicos de 
Europa, recuerda Sergio Eguidazu, del departamento de calidad de 
El Caleyo. Uno de ellos, el Danish Technologial Institute trabajaba 
en un proyecto para el desarrollo de nuevas técnicas y materiales 
de construcción y la obtención de nuevos moldes y sistemas 
constructivos.

Los más de 30 años de experiencia del Grupo El Caleyo en el 
campo de los hormigones y de los prefabricados de alta calidad, 
así como el uso de la tecnología más avanzada en sus procesos, 
hizo que tuviera cabida en el proyecto, que en estos momentos se 
encuentra en fase de investigación. “Estamos compartiendo 
conocimiento y la Universidades e Institutos Tecnológicos están
tomando contacto con la realidad de la industria”. Porque en 
Tailorcrete participan 14 socios de distintos países europeos entre 
empresas, universidades y centros tecnológicos. Precisamente, estos 
últimos son los que están acercándose a la industria para conocer la 
situación real.

El Caleyo ha asumido junto a otros participantes la responsabilidad 
de difundir los resultados del proyecto. Por ello, la idea es la de “hacer 
una construcción piloto, una muestra o un prototipo de base 
industrial”, señala Eguidazu, quien explica que esta iniciativa está 
encaminada a sustituir parte de los armados de acero en la fabricación 
del hormigón armado por nuevas �bras estructurales, así como a crear 
moldes más versátiles que permitan, a través de la robótica, diseñar 
�guras más complejas.
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Junto a los armados y los moldes también se pretende, según Eguidazu,
“evolucionar los hormigones autocompactos haciéndolos más 
económicos y menos sensibles, ante la di�cultad que supone ahora 
fabricarlos. Este avance supondrá un ahorro de acero, un recorte de los 
tiempos de elaboración de armaduras y moldes y la posibilidad de realizar 
con los nuevos hormigones estructuras con formas geométricas 
complicadas”.

A ese ahorro, se suma la posibilidad de nuevas formas geométricas para 
las fachadas de edi�cios. “Es una apuesta por los nuevos materiales y las 
nuevas formas, con estéticas más redondeadas y geometrías más suaves”, 
apunta. Esto se traduce también en un menor impacto paisajístico y en una 
mejora medioambiental. 

Para El Caleyo, la experiencia en Tailorcrete –que tiene una duración de 
cuatro años y un presupuesto de 8,48 millones de euros- está siendo “muy 
buena” ya que “te permiten ver cómo trabajan los demás y conocer la 
situación a nivel de conocimientos y tecnología donde te encuentras”. 
“Para la empresa es muy importante innovar de cara a ser competitivo”, 
explica Eguidazu.
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